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SU LIMOSNA 

ES Ml SUELDO 
BIOS SE 10 MOUE 

Su limosna es mi sueldo 
Dios se lo paguc 

Un millôn y medio de su be ni pie ad os rnendigos suscribirian el lema 

si los dejaran cliillar conio a este y a otros tantos pocos en el Paseo Ahumada 

Se autoapoda El Pingüino y toca un tambor de cualquier cosa cou su pezutla de palmipède 

Que dislocado sentido dcl humor 

Toca que toca sïn son ni ton zapateo 

de un epiléptico en très de espectacularse 

el graznido de u n palo 

Privilegiados son él y otros rnendigos de verdad a qujenes les esta permitido ir derecfio al grano de la limosna 

cornu en su caso, u vcces, sin ningun mérito artisticu 

Privilegiado el cicgo que toca su fiauta dulce a la vaciada luz de esta luna 

Privilégia do cl sordo de! acordeôn, artista exclusive de la RadioNoche 

y el inudo que lisa y Han amen te canta 

-cl que quiera celeste que le cueste— 

En Huérfaiios entre,Ahumada y Estado las papas de la mendicidad se estàn quemando dulcemente 
Privilegiada la Voladn, que estropajosa de ninos forma con dlos un tümulo prefunerario, porque de ella es cl 
reino de la Mendicidad 

Privilcgiados todos cîlos porque de estos corderos esta hecho el rcbaiio de los casos umisos 
le Ii T Pingüino? A tï nadic te toca un pela 

Casa orniso haeen de todos ustedes esos robots que se mueven arm ados hasta los dientes 
con sus lobos de mano y sus metralletas electricas. 


Mas=Meimos 

Di me Pingüino 

aûn si cl Mas y e) Menas se îgualaran 

y tu limosna tuera mi sueldo ^no sérias tu como ttiucbo? 

De bu fou de los mendicantes te tildo a ci, que igualas el Menos y el Mas 
Dune si este es un reino y por don de se va a él 
y quiéu estarfa demis de u, porque tu eres su reverso 

A los pies de quicn a que clase de pics— canduce el Paseo Ahumada esta carrctera real 

menesterosâ mente parceida al Cran Tearro ciel Mundo 

Aqui estas en tu el cm en tu Lo dificil de précisa r es éso, el elernento 

y como, a pesar de si' mismo, cal si solo tuera su Rustro, persiste 

porque con solo mmibrarlo se volatiliza a cualquier temperatura- pero a la vez tienc u-nas paras de plomo 
un os zapattis como sondas submarinos 
a su lad a desluce et peso de la noclie 

Pingüino, eres a esc eîemento lo que la pluma al plomo, lo que en la noebe el foego fatuo a los eadavetes 

lo que el va h o a lo valioso, un a lu/ negra que rida en la miasma 

Todos los rnendigos con flu y en en ci y tu tendrfôs que con finir en ci rey 

co ni a el Menos confluye en d Mas de acuerdo con la logica de la igu aldad de lus contrarios 

antidialéctica: porque todo aqui lo es 

en esta empantanada multitud 

Tu manu de palmipcdo engarrotada en un palo con que aparreas un a caja de carton a modo de tambor y 
resoplando 

esopladm unn mejilla lanipifia con una tapa de caja de zapatos y cmites (o-jala Lo omitieras) el vaho de 
tu canto 

najaro y por entre los dientes se para dos de un a s aurifia de oreja a oreja 


10275 


fluye ese sonsonete baboso, el moscardon zumbon de tu canto epileptoide 

flor de! Paseo Ahumada 

Dîme de qui én es, pingüino, tu reino. 


Gamara De 


Su ayuda es mi sud do 

Su sueldo es la euadratura de mi circuJo, que saco cou ios dedos para mantener su agilidad 

Su calculadora es mi marto a la que le falta un dedo con el que me prevengo de las errores de calcula 

Su limosna es el capital con que me pongo cuando se la pido 

Su apariciôn en el Paseo Almmada es mi estreno en sociedad 

Su sociedad es sécréta en io que toca a mi tribu 

Su seguridad personal es mi falta de decision 

Su panuelo en el bolsillo es mi bandera blanca 

Su corbata es mi nudo gordiano 

Su terno de Fatabella es mi teîon de fondo 

Su zapato derecho es mi zapato izquierdo doce anos despues 

La linea de su pantalon es el limite que y a nu podna franquear aunque me disfrazara de usted 
ctespués de empelotarlo a la fuerza 

Su ascension par la escalinata del Banco de Cliile es mi sueno de Jacob par el que baja un ange] 

rubio y de alas pintadas 

a pagar, cuerpo a cuerpo, todas mis deudas 

Su chequera es mi saco de papeles cuando me pego una volada 

Su firrna es mi entre tendon de anal fabe ta 

Su dos mas dos son cuatro es mi dos menos dos 

Su îr y venir es mi îaberinto en que yo rumiantc me pierdo perseguido por ima niosca 

Su oficina es el entretelon en que se pue de condenar a muerte mi nombre y su traspaso a otro cadaver que lo 
lleve en un pais amïgo 
Su consultorio es mi aïmara de tortura 

Su camara de tortura es el unico hôtel en que puedo ser recibido a cualquier hora 
sin previo aviso de su parte 
Su orden es mi canto 

Su lapicera clcctrica es lo que hacede ml un autor copioso un maldito ilumînado 
o el cojonudo que rnuere pollo t segun quicn sea yo en ese moniento 
Su mala leche es mi sangre 

Su patada en el culo es mi ascension a los cielos que son lo que son y no lo que Dius quiere 
Su tranquilidad es mi muerte por la espalda 
Su libertad es mi perpétua 

Su pazes la mfa slempre y cuando yo goce de ella ecernamente y usted de por vida 
Su vida real es el fin de mi iinaginacion cuando me pego una volada 

Su casa es mi paraiso perdido del que voy a senürme dueno la proxima vez que me peguc una volada 
Su mujer es en tal caso mi gatita despanzurrada 
Su mondadientes es ahora mi tenedor 
Su tenedor es mi cuchara 

Su cuchillo es mi tentaciôn de degollarlo cuando me mamo un cogollo 
Su policial es el guardian de mi impropiedad 

Su ovejero es mi degollador a la puerta de su casa como si yo no fuera una maldita oveja extraviada 
Su metraileta es mi novia con la que tiro en suenos 

Su casco es el molde en el que vaciaron la cabeza de mi hijo cuando nazea 
Su retreta es mi marcha nupcial 

Su basural es mt panteôn mientras no se Ueven los cadâveres. 



Gertnén Arestiiâbai 



INIIDDUCCIIN * IA ESTETICA Kl VIVAC 


Chorros de agua como setos de alainos intermitentes bloquean por un lado y otro este paquete: El Paseo 
Lo deslindan de la Alameda de las Delieias por el Sur: saîva de chorros en honor al General Bernardo Û*Higgms 
y por el Morte, chorros que se cuadran como si destaparan borellas de champana en el Vivac 
frente a La Plaza de Armas 

En un caso y otro los chorros brotan directamente del piso del paseo sin mediaciôn, como al centro del mismo, 
de ninguna fuente, y el agua cae que es reabsorbida por sus manaderos 
Como si se ejercitaran los boniberos 
La estética del Vivac salpica a sus mirones 

Son fuentes que mantienen el orden y la ley del chorro en El Paseo Ahumada 
Esas aguas no condescicnden a la taza, se erectan por si' mismas y acaban 
orgasmos acuiticos cabras del irse a sus ôrdenes 
dcî peloton del Sur y del peloton del Nom 

dos pelotones de pichulas de acero obligândonos a no mojarnos y a mirar estüpidamente esos intermitentes 
monumentos al chorro 

esos borbotoncs de gracia tiros al aire puertas potables cerfando en los extremos del Paseo en conformidad a la 
estética del Vivac 
el paso frontal a los pelotudos 

Asi se passa en los carnpos chilenos entre uno y otro cerco de ^mos 
Asi se eamina por las calles de la ciudad entre uno y otro peloton 

Asi los carros bombas pasan a la estética del Vivac festinândose el agua que falta a las poblactones 
dilapidada agresivarnente en el Paseo de los Chorros 
iNo es esto tan bueno como tomarse un helado? 


La kora del aperitivo ecuestre , Monument® atendido por su propio pingüino: un grau senor de ancay copete, 
orgutlo det Vivac . 



±No es, para los atareados mendigos del paseo algo que sea p’al aseo aimque sea mental 
el recuerdo del futuro de un bano de ducha que alcanzara para codos 
a cada uno de acuerdo con sus suciedades? 

^Nd es la utopia de estos chorros para los ciegos una visiôn de Las Cataratas del Niagara? 
una especie de éxtasis en el oido? 

;No una pausa que refresca para los pelotudos, y salpica tan buena como la Coca-Cola? 

^No se sien te n ellos en las proximidades de Versalles? 

^No les recuerda la fiiente de Trevi 
y a los modernistas la Fuente Castalia 
y a los wagnerianos la cueva del cisne? 

Que los que se paren, en Ahumada con la Alameda, escuchen sî corre un poco de aire, el relincho del caballo 
de Bernardo O’Higgins 

galopando a través de esa Alatneda homônima, por sus Delicias, las alborotadas crincs y la cola al viento 
el caballo de aguas relinchando crinadamente a borbotones 
en el hervor de su carrera 
como para apagar un incendio 

Que los que se paren en Ahumada con Companfa, frente a la Plaza de Armas 
sientan, en îo fntimo de si mismos 
esas salvas de agua 

Y a tï, iqué te pareçen, pingüino, esas babas monumentales, esos alborotadas mocos de agua? 


El astronauta se defiende de la incineraciôn 
refrigerando su sangre frfa frente a la ni esa de comando 
cuando cambia de ôrbita 
y se incorpora gradualmente a la atmôsfera 
Rigide, la cabeza encapsulada como en una redoma del cielo 

El rostro, que manana aparecerâ en las pancartas, es de una vulgaridad solo comparable a la de los aiigclcs 
técnicamente impersonal 

Helo aquï ni Satanas ni Belial ni Luzbel, un simple tecnocrata divinamente preparado 
para todas las emergencias del ascenso y del descenso 
Solo le esta vedado aterrizar en el Sol 

pero ya puede desplazarse en su nave espacial y espectal a treinta millones de kilomètres del nrisnio sin derre- 
tirse 

por el momento vient de Venus o de Saturne planeras en los que se decuvo o détendra para tomar un refri- 
gerio 

y hablar comodamente por celéfono con su esposa 
que vive en el pequeno planeta doméstico Tierra 

El astronauta se defiende de la soberbia —pecado de angelismo— porque él es solo un niicnibro el mejoi 
dotado— de la élite de los superhombres 
entrenado en Pallas City 

Ahora canta como hizo John Glenn en su tiempo un himno rétro y sus ojos anglosoviéticos se manticncu 
inexpresivos 

porque sera candidato a la presidencia de la Tierra, ese planera doméstico 
y ama a su esposa y a sus hijos 

Desde su cima interplanetaria observa con lo que no es una sonrisa -angclical expresion de una vulgaridad 
celestial— la mesa de comando y el futuro de su pais, el Unico, Prometco 
No es El Mensajero de la Nada y sus Misterios 

No viene de visita como la Sombra a la tierra después de haberse ganado una precipitaciôn al abismo 
No viene a escribir Une Saison en Enfer 



ni a divulgar las dencias ocultas ni a la mera ciencia que avec son exposante nécessaire d’inutilité et d’absolu 
habrfa Hberado al h ombre de dios porque eso ocunira hace cientos de anos 

La suya no es una cafda en suma su abismante seguridad en si mismo que lo hace Cristo crucificado en una 
nave espacial 

ni orgullo ni modestia es la neutralidad de la Ciencia 

Si arde no por eso habrâ caido al Infiemo se deberâ a un error infinitésimal de câlculo absolutamente imper- 
donable en la zona de desviaciôrt 
que y a corrigieron hace cientos de aftos otros si mismos 

Y, pues, ni asciende ni desciende (alto/bajo no es una categoria que sirva para pensar) aterriza 
se posa en la tierra como el pâjaro en la rama 

como dios en un mural bizantino, punto por punto, piedrecilla a piedrecilla 
dorado a fucgo 

en el carnpo deflector de todas las intensidades 

como un pâjaro en el ârbol del que somos las hojas prâcticamente infinitas 
las estremecidas por ese mismo contacta 
se restituye a la atmôsfera y en ella a nosotros 

como si el cielo frunciera la boca hundiera las mejillas o lo hiciera pasar de una chupada a la tierra 
una bocanada de lo que quedarfa de dios 
si este hubiera existido alguna vez 

Su rostro cambia y es el mismo —el de todos nosotros— inmovil, en pantalla, como un campo deflector 
de codas nuestras identidades 

La cruz espacial nos redime de la sorpresa nos dispensa de toda filosoffa y convertida en una fîna llovizna 
imprime su iridiscencia en los vacfos platos de postre, que sugiere el manâ 
delicia irreal de los antiguos glotones 

Basta de todas esas farsas opulentas Al hoyo negro con todos los emblemas, informaciôn y no professas 
queremos, y que aterrice, por fin ese zote 

el de la llamita directamente solar encendîda en cl centro de la nave por si sola como si ésta hubiera sido una 
ampolleta 

solarizândose en el desvio preciso 
no vaya a ser que nos quedemos sîn fuego 
—el de la tierra y a no calienta ni quema— 

Pingüino, lo veo, esta que arde sobre tu cabeza ^no seras tu su tomacorrientes? 

Demonios y ahi estas retordendote como entre el ânodo y el câtodo una rana de Galton 
golpeando espasmôdicamente tu tambor con un palo como si 

trataras de rectificar el rumbo de tu caida espacial, desatascando una palanca de cambio. 



— di|o- 

y se enterra 

la daga en el cosiado 

ESTUDIO MARIA ROJA EN EL ECUADOR 


No por me nos de trescientos pesos la operaciôn de! tabiquc nasal 
prueba numéro uno * 

y la dos esta aguja de coser saeos ensartada de mejilla a mejilla 
E! rcspetable sabe apreciar el trabajo limpio de un verdadero profesional 
que hizo sus estudios en la selva, ccrca del Ecuador 

por cuatrocientos pesos pero ni por uno menos se le hacen los honores a la primera hoja de acero inoxidable 
Boca que sangre dinero que se le devuelve Hmpîamcnte al pûblico 
para los maestros una gota es un despcrdicio 

Ni brujo ni carnicero mago con diploma que harrecorrido a pietodel côontineente 

y ebstadâaga que’e mihundoenlscostado 

sûaiudapogfavog. 


participe»' en el paro paralizando palo y 
tambor pero no le dieron esferica. Otro 
mas que esta' por encima del bien y del 
mal 





Me eontaron que en e) penûltimo de los paros 
también tu te habias parade, abandortando palo, letrero y tambor 
Desertaste de Dios, el pagador de tus ayudantes 
(su ayuda es mi sueldo Dios se lo pague) 
y te alienaste al vandalismo 

te bolrheviquizaste, condenado* como el que mas 

pareefas un demôcratacdstiano ( ,;de donde si no el slogan que te gastas? jbordémoslo en nuestra bandera!,,.) 
Estabas fuera de t i ahora que cuândo estas adentro? sobreexitado 

por la pelicula en cuatro dimensiones que la realidad estaba pasando en el Paseo Ahumada 

Querias figurar a toda costa en el reparto y no como un extra menos 

de esos que caen, sin pena ni gloria a la primera carga en el campo del simulacro 

La cosa se puso mis fea que tu mismo, apenas te hiciste cargo 

de tus primeras operadones 

Los vândalos no te daban esférica ocupados como estaban en replegarse camaleônicamente de sus ataques a la 
desbandada 

confundicndose con peatones que hufan, en desorden^ del sitio de los siniestros 
de manera que tu gorra de mancio, cuando enfrentaste a las fuerzas de orden 
no encabezaba a nadie, era en si misma tu unie g ejército 

Del otro lado los gritados se apelotonaban en los puntos neurâîgicos del Paseo armados de sus lobos hasta estos 
die n tes 

cada uno de eîlos un arsenal 

Habfan rodeado el Ahumada por sus cuatro costados y la red empozada empezaba a recogerse con un ruido de 
cadenas 

Al toro* por las astas: desde el centro mismo de la arena, tu —gesto sin capa- aleteaste gritândole de todo a los 
uniformados 


Te paseabas —dicen— entre eUos no ya como un pingüino sino como un enardecido en tiempos de Recesiôn 
Si por casualidad hubieras muerto en ese operativo nadie te habria contado como una baja 
ni de parte de los gritados ni de parte de los gritadores 

pero, igual, gritabas desde el centro mismo de esa bataËa intrinsecàmente désignai con inigualable remeridad 
Asesinos gratuitamente 

en tu caso, porque dicen que te dejaban hacerlo entre ellos sin oirte ni tocarte 
Al menos debieran haberte condecorado con una herida leve <mQ? 


BIDHRT, El HITE1 DE LOS CRRBGRIZROOS 

El Hôtel Bidart en la calle Nueva York recuerda a la ciudad que lleva su nombre 
porque el hôtel como un inmueble del Bronx cualquiera no tiene luz propia como puede verse al atardecer 
Esta mas muerto que la luna 

Su cadâver carbonizado tampoco es un inonumento arquitectônico 

mas bien una modesta construction de principios de siglo 

Pero igual no lo demuelen como si lo quisieran enterrar en si mismo, 

Yo que ustedes îo haria desaparecer 

después de todo este monumento a la miseria no déjà de ser demasiado visible 
Enfrente suyo como un Planétarium se levanta a todas luces el Club de la Union 
que se enciende con luz propia temprano al atardecer 

pues los cabalîeros —sus usuarios y clientes— no han vendido todavia esa joya a los rapaces que la rondan 
y se precian de su agonfa luminosa 

El Club de la Uniôn y el Hôtel Bidart, separados y unidos por lo aneho de la calle rinden a Nueva York una 
especie de homenaje 
una alegorfa a la Democracia 

Como si justo el dia en que al Club se le hubieran echado a perder todos sus automôviles y tuvicra que tomar 


una micro 



sc le sentara a] lado ese mendigo insufrible el Hôtel Bidart y el Club se viera forzado 
a hacer en esa compama un viaje eterno 

Porque no mataran al Hôtel —me pregunto— Todos sus huéspedes se carbontzaron ha dempo 

y es un sitio idéal para ensayar ta Nueva Estética 

îQué cal un caracol de diez pisos para blindarse ahf adentro? 


SACERDOTE SATANICO 
no absuelve a cualquiera 


Este sacerdoce no ce confesara nunca, Pinguino 
(ni yo te estrecharé jamâs la mano) 

Su confesionario mîsmo lo defîende de los accidentes dei terreno 
alzado en lo absoluto: 

no seras tu la baldosa que faite en ese ajcdrezado de marmolina ni et pliegue del traspié en la alfombra 
veneciana 

Ya su chofer misrno es inaccesible 

lo guarda como un sccreto que se le confiera de confesion en confesiôn 
para su transporte sin bâche a una buena vetocidad 

medculosa 

Su periplo comprende, en los grandes espacios del Valle Central (de un fundo en otro) incluso el deterioro 
de ciertos catninos patronales 
{e$to fué la Reforma Agraria) 

la incertidumbre ante et cruce de un tren que a lo rnejor ya no existe 

El azar puede introducirse en el trayecto obligandolo a detenerse (hâgase mi voluntady no la suya) 

Sus clientes consultaràn con alguna impacicncia el reloj de péndola 

No eres tu, en cambio, Pingüino, esa salpicadura que se acerca cojean do de los dos pies por el chileno paisaje? 
uno de esos flojos podridos que falsifican el fndice real de la desocupaciôn en el agro? 

Sigue de largo, no interrumpas al inaccesible mecanico ni esperes nada de esa carroceria 
que se ha detenido a respirai pero que es aerodinàmica 
como su arrogancia lo indtca 

ni de la figura rectinada adentro, que no bajara los vidrios cromaticos para salir de su misterio pomposo 
si, por insîstencia del azar t esa ventanilla se abriera — mera coincidencia 
de su distraccion con tu inoportunidad— no gananas nada 
Si en ese u otro momento, en fin, lo tironearas de la manga 

te qued arias con la sotana en las ma nos como la mujer de Putifar con la tu n ica de José 

No exageremos: un estremecimiento de asco 

le reeorreria, Iocalizandose en el plexo solar, la columna vertébral 

desde la raiz de sus cabellos, muy sensible alrededor de la tonsura, hasta sus talones de Aquiles 
La pobreza no es su fuerte, pero de la miseria fïsiofôgica quiere ignorarlo absolutamente todo 
él que es al aborto lo que la espïna al dedo 
su gran corregidor 

Pingüino, si asi te pusiera el azar en el carnino peatonal dei âguila la carnicera se echaria a votar de pura 
indignaciôn 

(solo puedo imagtnarme esta escena a expensas de sus metaforas) 

exorcisando con el aplauso de sus alas, la tentaciôn de hundirte el pico hasta la empunadura de tu cabeza 
déformé 

y de tironear, a su vez, de tus palmfpedas como si le arrancara al pingajo los guantes de rafz 
Prefiere, a epifama semejante, mecerse en el azur al aceeho de los verdaderos pâjaros que no sean como tû el 
residuo de la raza 

La suya lia de ser una caza cspiritual y no un vulgar rapto de colera 

Apârtate de esa sotana cortada en el mejor de los panos como por un bisturf 

No sera ella quien te perdone la contrariedad que le provocarias si te cruzaras en su carnino 

La fria J uz de la otra Roma esta sobre su cabeza 

esa a la que no dan todos los caminos. Electiva* 

Dondequiera que lo encuentres él vicne ante todo de Palacio al que te remite como a un opûsculo 
Desde la Gran Puer ta hasta el boqueron del se me io hay un largo largo carnino que renguear 
Baste alli un capataz —ni siquiera un fraile descalzo— para darte tu ego te absolvo. 



il! 
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Pingüino de dos cuerdas, el cuchepo de toda regalona. La novedad det ano. Dise no de Gertnau Arfrstizàbül paru 
El Paseo Ahumada, 



Canto General 

Mi Canto particular (que te interprète, pingüino), producto de la recesion y de otras restriccioncs 
Soy un cantante limitado, un minusvalido de la caution 
Canto General al Paseo Ahumada 

vuestro monumento viviente (Habrâ otros, habra otros: la inmortalidad no es impatiente) 

Canto General de esta toma parcial de la naturaleza muriente de Santiago 

y de ios productos que producen a los hombres made in Taiwan ellos se desviven enfervorizados por venderlos 
a cien pesos la unidad 

que viven de los artificios naturalizados en Taiwan, la Gran Madré Plàstico 

Ella nos inunda el Rastro de sus deyecciones y babas 

(y lo digo como consumidor eventual de algunos de estos productos) 

Se te ofrecen, Pingüino, très pares de calcetines por cien pesos 








un tomaeorrientes por la misma suma, de très arranques, de esos que se derriten como un qucso si se los hace 
funcionar con toda su capacidad instalada 

Pero decir que canto es mucho pecaria de ingratitud si dijera que me he visto en la dura necesidad de catitar 
y/o derretirme como un queso electrificado 

o de envolver a la carrera mi mercadena en un pliego de papel asf lo hacen esos subproductos de Taiwan los 
vendcdores de plastic o 

cada vez que el peloton y sus perros de caza se vuelven para ahuyemarlos 

Corretean indolentemente hacia ellos como en una cale ta de pescadores una pedrada un golpe de remo los 
perros 

echan a volar a las gaviotas de rapina que se disput an el deshecho de la pesca 

En una lengua muda tendna que cantar y que no gcneralizara Para eso basta con nuestro monumento 
el Paseo Ahumada; en una lengua de plâstico dcbiera 

intrinsecamente amordazada y, por supuesto, desechable Usted le da cuerda 

y ella dice su Canto General sin necesidad de la pila eléctrica, ünicamente por cien pesos (la Flacalo hizo por 
mucho mas) 

“Glolia al Senol” diria ella y M Viva Chile mielda” 

La novedad del afio como lo fue ese escupitajo taiwanés un pulpo de plâstico del tamafio de un huevo de 
paloma que pegado a una muralla de marmolina deseendfa sin cuerda, avanzando con sus 
bracitos 

Nuestro modelo inaccesible canto desde lo alto de la montana sagrada nosotros buscando el ras del suelo segûn 
nuestra adhesiva mariera de dejarnos caer como escupitajos de plâstico 
porque las condiciones estân dadas de otra manera y asf nosotros dados de otra manera 
dados de otra madera plâstico de Taiwan que caen sin un golpe y mucren en el azar 
sobre la mesa hûmeda en que se juega al cacho Nueva York calte adentro 

Si, Canto General a la pauperizaciôn que nos recorta el lenguaje a un manoteo de sordomudos no alfabetiza- 
dos 

Ffjese usted en la cantidad de palabras que vanios a necesitar para leer de corrido una pagina del dîccionario 
;Dôndc estân? En la lista de los desaparecidos ^detrâs de que eufemismos se esconden? ^con que mâscaras 
recorren el Paseo Ahumada? 

Escribir, por ejemplo,Democracia Ahora 

signifïco un enorme costo social en el Estrato Bajo a esa frase ingrcsaron 

cantidad de mucrtos casuales muchos de ellos nifios atgunos, que se yo, y tan fâcil que parée fa repetirla 
Los vendedorcs de esa idea por su parte, en el Estrato Medio, se negaron a envolverla en el lienzo en que la 
exhibian cuando vinieron a ahuyemarlos 
de la cscalinata de la Catedral 

Toda una escena que recuerda la télévision europea 

mas de un paralicroe y yo palidecimos cuando la cabeza del peloton iniciô tropezando en los sentados su carga 
de la caballeria escalinatas arriba 
arrancândonos cl lienzo a los parados de las manos 
(el detalle de la palidez no lo registra la télévision) 

Pero ésas no son mâs que palabras 

que son, por lo dénias, nuestras metâforas 

peones movidos como si uno cogiera piedras con que matar 

dos pâjaros de una amenaza 

No hacemos nada, no decimos nada 

^Con que ropa subir ahora el Macchu Picchu 

y abarcar, con tau buena acûstica, el pastel entero de la historia 

siendo que ella se nos esta quémande en las manos? 

Los hcrocs negadvos gozan de lo que padecemos; su libertad incondicional 
una liama graneada y cada veinte métros un polvorfn en pie de guerra 
iQuiên paternalizariacon el cortapiedraso el hijo de la turquesa 
como si esos desaparecidos no figuraran en la guia telefonica? 

Los muertos de nuestro tiempo acostumbran a suicidarse 

Canto General a los héroes, que caen como grandes actores desconocidos en el campo del simulacre defendien- 
do a sus ajusticiadores de la luz pûblica 
a los desfigurados que sirven de combustible para que rebrote la liama 
a las mondas prematuras 
Canto General y no caso por caso 
porque el c an tan te esta afâsico 

Guarda cama de solo pensar en el rio y de pensar en el rio a esos cuerpos cortados que derivan hacia su segun- 
da muertc 

la muerte de sus nombres en el mar' 
anonimato en grande y for ever. 



-la/ 7 plaça/ 

en cl paraf/o peatonal 

Encuentro casual con un momento histôrico 

Hace los anos que tiene, oficialmente, el Paseo crucé en diagonal el orgullo de Vhrac: la Plaza de Armas 
que en punto a aimas habia girado sobre sf misma, parândose en uno de sus vértices 
como si en esa esquina — Ahumada con Companfa— pegara el ultimo rayo de sol 
que era, por el contrario, difiiso en ponerse como conviene a un buen dfa nublado 
Quiza un numéro de fondo —pensé— que se hubiera agregado, en iiltimo momento, al prograrna 
un alguien de esos que se hacen escribir con su propiasangre un subtitular a modo de ephafto en el Diario de 
la Tarde 

en no fallido pero inûtil intente de cavarse una tumba en el pavimento 
donde su muerte estrellada pone una mancha de color 
que atrae a grandes y chicos 

Quiza un suicidio politico —pensé— el enfrentamiento de un peligroso terrorista con un antiterrorista muclio 
mas peligroso armada de metralletas y lobos amaestrados 
Un alguien que ha perdido en el Vivac la chaveta, hacienda a esa bandera un saludo desconocido 
o el espectro del ladron del zapato izquierdo que ha vuelto a huir ahora con el zapato dcrecho como h ace diez 
anos y a ser ajusticiado por la espalda 
por un celoso del orden de disparar 

Pero, no, quienes se déjà b an traer por sus tropismos y la atraccion de las pu n tas, a esa esquina magne tizada 

—ociosos casantes trabajadores de la prostituctôn de ambos sexos (los ûltimos en retirar- 
se)— 

topaban como con un dique de contention con una cintita tricolor que empaquetaba cl regalo del Paseo 
Ahumada 

el dia de su inauguraciôn 

Nadie, salvo los inaugurantes, estaba dentro del paquete 
empaquetados aquéllos, a su vez, en trajes de étiqueta 

aunque -cosa rara- no habia un estrado que sirviera de zôcalo a ese monumento desechable 
Estaban, como siempre, los que escuchaban, los oradores y el senor Alcalde 
(fué la ultima vez que lo vi antes de su transformation en estacua) 

Todos ellos investidos de la Idea de ese oasis peatonal 
que estaban inaugurando para lustre de la ciudad 
émulo del Paseo Florida 

Un remanso de elegancia que coronara el despegue econômico 

a prccios internationales 

Vitrinas que dan a Madison Avenue 

como si al abrir usted una ventana, su casa se hubiera trasladado, en la noche, al mejor de los murulos posiblcs 
Talca, Paris y Londres y el Paseo Ahumada 

el sueno del pibe hecho realidad en la palabra florida del discurso inaugural 
la flor de esos minutos del atardecer de Santiago {cuàntas, cuântas agon(as) 

Me sumé a los inirones porque era bien poco lo que se ofa 
Los inaugurantes, fïnalmente, abandonaron el lugar a su suerte 
que era la su ma de los que estabamos ahf 

Se alejaron en sus automôviles de lujo y una ni a no anonima pero autorizada 
retire delicadamente la cintita de seguridad 
como si a él se le aflojara el cinturôn 
como si a ella se le desabrochara la faja 

Cientos de pies se precipitaron al oasis inaugural, pero (jdônde estaba la gcnte linda que saliem a recibiruos 
de las cuales poder anegarse? 

Trabajadores de la prostituciôn, eso era todo 

y los primeros retonos de la mendicidad establecida 
eso era todo 

Asi, las Siete Plagas llegamos a Egipto, nuestra tierra natal* 


Se ha proclamado tâcitamente el derecho a la mendicidad universal 
Odiaos los unos a los otros. 



TOCfln CL TRfRBOR 
A CURTRO IRRAOS 


([Para quién toca ese tambor? 

No lo hace porque la mendicidad general 
baya sido tâcitamente legalizada 
Lo hace para prcstigio de la suya: 
la mendicidad de nacimiento 
y precursora de todas 
orgullo de sa volada 
l Para qué escribo? Para ponerle letra 
a ese repiqueteo 

Y preferirfa que uadie le près tara ninguna atenciôn co nia si esto 
no estuviera tâcitamente legalizado 
Pan—pan—pan, pan—pan—pan. 


No perteneccs al Ejército de Salvaciôn, que te hace la feroz competencia 
No pertenezco al Ejército de Liberaciôn, que no existe 
Rcpiqueteas por tu salvaciôn personal 
y yo escribo porque si 
Tocamos cl tambor a cuatro manos. 

AHOGADO SENTIMENTAL 

Que hiciste mientras yo vivra una semana en otro mundo 
extranjero de trânsito 
y te fui inexistente, y eso, para empczar 
Nos congelamos entre dos mundo, ûltimos comensales 
de esta cena que sabe que no sabe 
pero no por eso tiene sabor a saber 
Reconozco, en las mfas, tus escaramuzas 
pero la Magallartica y el pingüino de Huniboldt 

no se multipîican sino el uno por el uno y el otro por el otro, y no son, pues, intercambiables 








empotrado cada cual en sf mismo como en sendos cascotes 

En el X Hilton como en un trasatlântico no se recomendaba un cambio 

nocturno de travesia 

A quince métros del hôtel es gracia que no te maten 
te la otorgan por no menos de cincuenta dôlares 

escualidos escualos especialistas en roer a los insfpidos bobos extraviados en el Trôpico 
Esa dolorosa congela un poco mis mi literatura comprometida y he vuelto mis hermérico 
que nunca 

Tu no te has dejado invitar, en mi ausencia, solo por un aguafiestas 

Has marchado en cada protesta atraida vertiginosamente por el fuego sagrado 

que arde en las barricadas de caucho 

Los pobladores se aislan simbôlicamente de las balas oponiéndoles esa mural la de fuegu 
que excita a los sitiadores y hete aqui a un paso de esos lugares de imnolacion 
con tu mâquina fotografica 
Van a decir quién sabe que 

Qlvidate, pero di'me, por favor ^no has conocido todavia al pingüino? 

^Qué ocurriria si te invitara a cenar? ^No lo viste huir como aima que lleva cl cliorro 
de los carros—bomba en el Ahumada 

Cou que patizamba rapidez habrâ desaparecido en los agujeros quemados 

^No te pedirfa que te acostaras con él des pu es de las agitaciones conto las que estâmes viviendo? 
Es una pregunta y no una ofensa. 


que pecado tiene el 
pueblo para que lo 

castiguen tanto ? 


Te enajenaste de tu ber nia no gemelo y eres e! enemigo de ese cru ci Mead o 
a quien acusas de dentagogo 

Luchas contra esa tentadon de abrazarte a la Igîesia, pero como a una madré 

y lo acusas, Edipo, de llevarla a la sepultura por el camino del éxtasss 

No se juntan en una las alas de ese an gel que vuela con una sol a 

Mientras asciendes, frlamente, a un cieîo de utileria 

bôveda de Andrés Pozzo 

El desciende al infierno de la realidad 

sacerdote en et mundo de los marginados 

vive en la San Gregorio o en la José Mar fa Caro, en lo Valledor, por alri 
mahometano 

dan do ese mal ejemplo; mirar, en Gristo, al pobre 
como si fuera el rico 

o liacer una pregunta para no responderla 

iQué pecado tiene el pueblo para que lo castiguen tanto? 

Haces uso deî milagro de la transubstanciaci6n para cauterizar el marxisme, tu puranoia 

con e! Espiritu Santo como si fuera un Laser 

y una vieja me ta fora de todo tu gusto: el rayo de la ira 

en eî seno de tu sixtina “La Sixtina de los desîguales™ 

mientras del otro iado del espejo, es decir, en la realidad, tu gemelo 

hermano de purpura cardenalicia 

signe refugiando en la misma Madré a lobos y ovejas perseguidos 
sin pedirles el carnet de la Iglesia 

sabedor de que se arrebanan alli con un mismo Credo en là boca 
Se te otorga una cruz ai mérite gamado 

mientras a él se le inflinge una especie de crucifixion, al descampado, a tftulo de advertencia 
Lo lees con Laser en el Periôdico 
Rezarfas por la salvaciôn de su aima 
si pudieras hacer de él una hoguera. 



SE APARECIO CRISTO EN 
EL PASEO AHUMADA 
ESTA BUENO DE JODE' 



Cristo del uno menos dos 

Cristo Mengano o Perengano 

Cristo Senor de la Mendicidad Nacional 

Cristo de no tener ni un clavo que perder 

Cristo peatonal en la Via Cruels del Paseo 

Cristo Ahumada, saltando en su Santo nombre jGloria a Dios! 

Cristo al que le robaron el cuerpo en la Morgue 
Cristo el que apareciô muerto bajo otro nombre 
Cristo en pantaüa 

Cristo bajo la mira en el campo de fuego 
Cristo teatro en la calle 

Cristo actor de una pelicula filmada en la clandestinidad para identificar a los terroristas 

Cristo que se da a la fuga aferrado a unos misérables zapatos nuevos 

Cristo que cae en aras del deber del otro balcado por el ceioso cumplîdor 

Cristo dejado de la mano de Dios 

Cristo del cobre sin un cristo en la mina 

Cristo muerto de hambre ejernplo del que es tan h art os los buenos y los malos ladrones 
Cristo rey de los cuchepos 

Cristo sin pies ni brazos crucificado en las cuerdas 

Cristo a la parafina ardiendo como un bonzo por la libertad de sus hijos 

Cristo Pingüino al que se le aparece la Virgen 

Cristo en la barra de un bar de mal a muerte 

Cristo de los borraclios que mueren en su Le y 

Cristo de los ateridos 

Cristo de los vetididos 

Cristo de los no redimidos 

Cristo blanco de una bala loca 

Cristo al que matan en su poblaciôn por haberse negado a gritar viva Chile 
Cristo allanado 

Cristo torturado agente paslvo de una lecciôn magistral por un Paganini de la cosa 
Cristo que rey ni que oclio euartos 
Cristo que estaba bueno de jodé. 


HRWM 



















Como si El Ahumada fuèra un pantano 

eso se ha llenado de zancudos helicopteros infinitésimales que vuelan aqui sin un zumbido 
exangiïes 

porque ^a quién picar y cômo en este pantano sèco 

del que se han ido los sanguinosos y apenas quedan uno que otro sangriento 
uno que otro sangumeo? 

Del hocieo de los perros quîsieran cebarse estos prostituidos zancudos, pero son policiales 
y la plaga se empan ta na en la aridez 
sin una gota de sangre que adorar 
volando al son que le tocas. 

-SE BUSCA 

una nota de sangre 


Dos ciegos tocan sendos Yamaha 
la musica El Atardecer Incidental en nuestro querido paseo 

Son ôrganos împortados del Japon ; pero los ciegos, en cambia, dos orgullos nacionales 
le hacen el peso a sus instrumentes 

como esas secretarias eficientes que escriben a mâquina con todos los dedos 
Dioses si se los compara con otros mendigos 
mano de obra altamente especializada 
(mendigos publicitarios de la Casa Yamaha) 






y nas niüas de los ojos de la casa matriz de la mendicidad 
el Palacio de Desgobierno 

Ellos podr/an muy bien amenizar la comida con sus ôrganos en un hôtel très estrellas 

En el mismo Ahumada se le podxfa ocurrir al duefio de un cabaret que anda a la trata de blancas 

contratax a cualquiera de los dos 

para amenizar las bebidas en los entreactos como si fueran los duenos de sus propios instrumentes 
(gentilmente proporcionados por la importadora) 

y les estuviera permittdo a ellos, que tanto y tan bien conocen la noche 
salir de noche un par de d/as a la semana 

Pero, no, que la mendicidad aparté de ellos el caliz de la frivolidad 

tanto mejor résulta verlos aquf en sendos puntos estratégicos granar y desgranar a su alrededor 

—limpios e instrumentales— 

circulos de ociosos que se melomanizan 

por une o très pesos o gratis avergiienza ver cômo 

aprovechândose de la ceguera el pûblico burla el cerco de la mendicidad 

Sea corno fuere, si todos los tuertos fueran, ave Rock, como tu, 

estos dos dignos no vidantes ser/an reyes en el pa/s de los tuertos 

y no sôlo Buenos interprètes de mûsica digestiva en el atardecer hotelero 

subliminal 


CIEGOS INSTRUMENTALES TOCAN -GflMfl- 
CONTRATADOS EN EL AHUMADA. 

LO QUE PUEDE EL JAPON 


Pingiiino, los otros mendigos no se cinen como tu 
una corona de carton ni empunan un baston de mando el palo 
con que aponreas tu baboso tambor 
Han pasado a la retaguardia, los otros 

As/ de aporreador es el tiempo aün en este lugar ameno el Paseo Ahumada 

Hay un pasado ahumado, el peloton de lo que pasô y tant as otras papas en el rescoldo del tiempo 
no ya quemadas: carbonizadas 

Hay el gran mendigo de ayer hoy destitu/do, que conserva en su cabeza rapada y llena de costras la cacerola de 
mando 

ese casco y la sopapa de su autoridad en la mano y el bolso terciado en banderola 
lleno de objetos perdidos un basural ambulante 

Daba gusto verlo marchar [a sus aftos! y cuadrarse para saludar a la noche como a una bandera 
Ahora repta por los pastelones — ^eh, pingüino?—, es el gusano desconocido 
sin un plinto donde ponerse de pie aunque sôlo fuera doblado en cuatro 
y como él tantos otros 

Pasô a la retaguardia una momia—sandwich que se daba a leer por los paseantes 

ese petitorio viviente encajado en una silleta a mitad de la acera, insdlentemente pedigiieno 

copia kitsh de un cuadro de José Ribera 

A la retaguardia i4 el cortadito’*, que cambiô de provincia, perseguido por La Recesiôn 
un hombre partido en dos mitades, una de las cuales es el hombre 
y la otra, un enigma 

el torso de un atleta que se despiaza por autopropulsiôn como sobre una bandeja 

en cuatro tablas con ruedas 

{El destino de Amériea £no dépende de él?) 

Su limosna no me basta, practico la mendicidad a nivel nacional remontado a una tradiciôn bicentenaria 
de las mejores 

A la reta la réplica de Carlitos Gardel came carbonizada 

del mendigo con gramôfono rayado a la sordina 

por boca del muerto, inmortalmente 

en una aceptable reiteraciôn del zorzal 

A la retaguardia todos los ciegos y ciegas 

ahora que eres tu, pingüino, el ùltimo modelo. 





I 


Asistimos al renacimiento de la mitologia 
una vez mas la funciôn del mito 

que no piensa ton la cabeza 
pero que se sube por el chorro a la misma y la aplasta 

como un piano en el que se hubieran sentado todos los miembros de un comité 

se toma el chorro de la palabra como en los peores tiempos del culto 

con altoparlantes empîazados en cada bocacalle del paseo 

el chorro iluminado que parece brotar como por arte de magia 

orgullo de la estética del Vivac y de todos porque el mito 

es aunque superficial un aglutin ante de primera 

La Derecha y la Izquierda del paseo el Norte y el Sur, la oblicua calle Nueva York y todos los pasajes 

se dan un abrazo en el chorro iluminado del mito por el que se sube el piano de cola tocado a cuatro manos 

por un solo pianista, y el mismo Liberace 

no lo haria mejor que el cuatro manos subiéndose por el chorro del piano 
que oscila, liquide en la altura, con codas sus lentejuelas 

los mismos pelotones que guardan el orden de los opresores se extasian creyendo escuchar la sirena de los 
oprimidos 

o por lo menos guaxdan el chorro como si fuera el orden 
porque todo lo que sea mito en tanto tal 
es patrimonio nacional 

algo no menos importante que el delantero de un equipo de futbol 



















































































































Pingüino toma tus medidas, Hazte faxnoso de una vez por todas 
y manda que apaguenla ïuz y corten el chorro 
y que la gente piense con la cabeza siempre que no sea con la tuya 
Has dicho. 


MUERETE DE GUSTO EN 
UNA CLINICA PARTICULAR 


Si te enfermas, pingüino 

y esto corre para todos ustedes los que viven del sueldo de Dios 
a titulo de ayuda que El paga a vuestros benefactores 
Nq tîenes mas que acudir a una clfnica particular 
de lo contrario: kaput 

(los Kospitales son los laboratorios de la muerte} 

Séria otro don del cielo si pudieras infiltrarte en uno de esos establecimientos 

donde los enfermos celebran el banqueté de la vida 

y los monbundos mueren de una muerte de lujo 

exquisitamente cadaverizados 

Si te enfermas de gravedad muérete de gusto 

en uno de esos Sheraton 

Quiza basten très dfas para que el gran elenco de esos médicos 
sus equipos galâxicos 

y una eficiente mas a de enfermeras te dejen como nuevo 
solo por un os cien mil pesos 

Supongamos que ah orras veinte pesos al dfa cinco mil dfas bastaràn para cancelar esa deuda 

mis cinco o seis mil dfas de reajuste 

en el supuesto de que admitan la prôrroga 

con unos 25 anos de esforzada mendicidad 

volvenas a tu punto inîcial. 


ELLOS LE HRCIRN TIC. LR MUERTE -SOSTIENEN- 
TENORR QUE HRCERLES TflC. 


En el Àhumada que solo ahora es paseo 
antes de sexo femenino: calle 

tanta el elenco como el escenario tienen sus puntos de cristalizaciôn 

no todo en este rfo fluye con la misma rapidez 

hay remansos que derivan de él como asimismo charcos 

Treinta anos hace desde que aigu nos conocidos de vista me obligan al tic del reconocimiento 

pero no al del saludo, porque solo tenemos en comûn ese tic y no el tac, el tic—tic del gran reloj desechable 

que da el vacfo de las haras por la etemidad que le pidan (copos superflues pensados desde aquf 

pero que renuevan las nieves eternas) 

Tic-tic-de es la misma hora de siempre 

Se transforman pero no se eambian por otros aferrados a si mismos 
cada cual al desgaste de su diferencia, que tic—tic se mantiene incôlume 
mientras la muerte no les haga tac 
tactaaac: un buen saludo de una vcz para todas 

Ignorandolo, me informan de mi propia inmersiôn irrepetible en el rfo que cambia hasta de sexo 
(:1a calle Ahumada / el Paseo Ahumada) 

Estos senores son mi espejo de tiernpo 




esas senoras son mi memenîo mon 

Por elles sé que he perdido mi juventud, y por elîas que no he encontradu la restgnaciom 
contra toda lôgica esa pérdida me parece artificiel: 
lo natural séria que fuéramos e tentas 

porque ^cuando es ahora? Uno diria que la vida entera, esa especie de eteniidad provîsional 
de no mediar el fortuite encuentro diario con los desechables, que persisten en un aliora que fue y no andan 
para n a du 

en la onda del tiempo retrogresivo 4 

que se cleterioran persistcnteniente en el cumplimiento flagrante de sus distintas edades 
Tambur, me avergtïenza no haber marchado a tu son 
porque, igual, lie caminado lo mismo 

desde haee treiiita anos y en lieras vacias, por el movible cauce de este no que difiere, coino todo, constante 
mente de si mismo 

y se conserva en la medida en que la muerte lo h ace correr 
Si, cômo siento de îrrisoria mi onda: 

“la movible irnagen de la eteniidad” 
eso no es mas que miedo a cnvcjecer. 



Ni que decir tiene que si coda casa iiene su sombra 

elle se debe a su intrfnseca tluminaciôn interior coma asimismo a la tuz epidermica 

Somos globos de colores ascendiendo en ta oscuridad en medio de fuegos artificiales 

peces tropicales en et acuario del paseo i mp ercepti b le mente t riz ado 

juguetes cuchepos de doble cuerda 

una que nos hacer morir y la otra f revotcaruos de la risa 

la que nos in fia y la que nos revienta 

caballa de buena es la gran mina y madré universal sol de mi vida 
que a iodos nos calienta por igual 
a cuchepos y pingüinos. 






nacienalcss 


EL DESMEMORIZADOR: 

UN APARATO DE PRIMERA NECESIDAD 

Y en este ahora que créé en su indefinida duraciôn * 

es para la risa 

cualquier cosa que cambia me inquiéta 

no quîero ver lo que miro, asflo aparto de mi memoria 

Lo miro como si sôlo fuera una fotograffa, sin verlo 

mi mirada funciona como un desmemorizador 

^Puedo identificar los edificios que bordean el famoso paseo? 

Solo uno que otro en un nimbo de ineertidumbre 

^Como podrfa saber cuântas gradas tiene la escalînata del Banco de Chile? 

Contândolas, sin ayuda del desmemorizador 
Y jidonde es que toca el pingüino su tam-tam? 

Àyer no lo vf tampoco hoy, pero no sé de qué dfas estoy hablando 
aferrado como estoy a mi tiempo retrogresivo 
tabla de salvaciôn movibie imagen de la etemidad 
Ah, la estüpida onda, recuerdo: 

“si no existimos en el tiempo no estamos en este mundc' 1 
“la salvaciôn consiste en irse con El fuera del tiempo' 1 
^Con él? Con el pingüino digo yo 

tram bien esc pajaro bobo arrojado al paseo Ahumada por la corriente de Humboldt 
el exiliado efnnero de los hielos eternos 

confunde el dia de manana con el de ayer y représenta la edad de los dotas, la unica que tiene 
Ah, sf, demasiadas cosas -rtina onda- en comûn: 
hace dos dias que no toco el tambor. 

STRIP TE A SE 

DE LA RECESIOIM 

La Prostituciôn ese camino + facil que pasa X el laberinto Ahumada 
Santiago de este Nuevo Extremo 

Los trabajadores del sexo son demasiado numerosos y ya no quedamos clientes 
sôlo una oferta que intimida al mercado mas la astucia de algunos empleadores 
para alzar el precio de la mercancfa 
Hay torres que la ofrecen en tajadas de glainour 
la corta la luz negra y su parpadeo irrésistible 

con ése y otros valores anadidos: müsica ambiental y alfombra de mura a muro 
a cuatroscientos pesos el super Scotch 

Ud* dispone alli de instrumentos ad hoc y se viste de lo que quiera y se desviste como quiera 
Pero no se da para mâs 

Las de la ealle —ellos o ellas— abusan de la recesiôn y hacen sonar los precios del helado del mediodfa 
del postre seco 

Solo los grandes capitales stguen reproduciéndose en los ciel os de Providencia para arrïba. 

PREHISTORIA 
FUTURA DE CHILE 

Desde que nacimos peatones regulares a la via püblica 
nos concentramos en el Café 

y ahi nos descentramos del Ahumada que hierve de gente a mediodfa 
y a la hora nona 

Nos reconocemos, aunque solo sea vagamente, como los habitantes esporidicos del mtsmo oasis 

al que llegamos a rompernos sin morir a la manera de olas 

beduinas 




La impaciencia se déjà acras en la caJ!e como si nos cainbiaramos ta ropa 
de la callejera impaciencia |>or la c a mise ta del Café 

verdi ncgra 

y hacemos colas no para enfurecernos sino para abanicarnos 
turno para relevarnos ante cl meson volado 
una especîe de einta de Moebius 

el minime foso que sépara a las est relias del pûblteo, Hurles dîna yo 

las herofnas de ese trabajo que vicncn y van sobre cl estrado ton sonrîsas cstrobuscopîcas 

y tacitas humeantes, belïeza que se nos perniite 

sin necesidad de entrât ai Teatro Opéra 

Desde que nos concentrâmes en el Café hemos viajado en el tiempo como en una nave cspacial 

solo que siempre en una mi$ma direcciôn y la nave misma lui cambiado 

para no decir nada de nuestras pobres hostesses ecos unas de otras 

pero solo ahora aterrizamos en el plane ta Ahumada 

no mariana sino ayer, en la prehistoria futura de Chile* 


NADA NUEVO EN EL ENCUENTRO 
DE CACHAGUA ENTRE EL DE 
HUMBOLDT Y LOS 
MAGALLANICOS 


Prôximo encuentro en las aguas de Cacliagua 
de! pingüino de Humbofdt y de los pingüinos magallanicos 
Se esperan Novedades* 



El pingüino de Humboldt a quien el sabîo bautizô cou agua de la corricnte que llcva si.. 

y el pingüino magallânico de las naves quemadas 
vuelan debajo del mar, huyendo de los del fines 

Convergea, desde heroicas distancias, en un solo punto de! mar firme 
jCachagua! En el agua nupcial 

tratan, desde tiempos in memoriales, de Jimar sus diferencias 
y conscituirsc en un solo Estado Préhistorien 
jDialoguen lo que quieran! 


Como otros pajaros prehistoricos 

Pingüino macho es el que empolla su ünico huevo de la temporada 
Lo rodea con sus palmipedas 

como el centro forward que levanta con an i b os pies la pelota del momento supremu 
y avanza el vientre como un escudo de plumas, un seno ûnico o un vientre no mas 
para protéger ese huevo filosôfico 
en la inmensidad helada 

Y ahi sc esta el huevôn sin corner nada ni rnover una aleta en toda la temporada 
hasta que Pingüino H rompe el cascaron. 




ABDICA 

RE INA DE LOS MENDIGOS 

-NO SABIA QUE ERAN TANTOS- DECLARA 



Sc sofiaba la reina del pais de los mendigos 
Se poman en doble fila para que avanzara entre ellos como si le presentaran armas 
a [q largo de una calie sin principio ni fin, hacia su palacio de nada 

La escoîtaban o persegufan, vaya uno a saber, esos subditos; saltarines los unos y los otros reptantes 
manga de langostas o masa de gusanos 

Ella oscdaba, en su paseo de reina, entre el placer del capullo y el orgullo aterrador de ser e! objeto 
de esa devocion canibalesca 

Ya se sabc la que significa sonar dos veces el mismo sueno — dijo Chuang Tzé— 

Irreatidad garantizada —acoto otro sabio de la misma camada— siempre y cuando no se repita 
Pcro et suyo cra una Saga; sc ponfa a dormir como otros a leer, antes de dormirse, unas de esas decimononicas 
novelas 

moncrias econômicas del siglo XIX 
folletines por entrega 

que corn pet fan, noche a noche, con 1a vida real y su duraciôn misma 
y la manteman en suspenso durante cientos de noches 

El querido lector cedia, eventualmente, a la tentaciôn de acomodarse, en la vigîlia, a ese modelo 
(Ustcd es el ünico que nos comprende —dejô escrito uno de ellos— y se afiorcô en la casa de su querido autor, 
ligero deseuido de su parte) 

Dejad que los mendigos vengan and 

te murmura al ofdo Arsenothelis el cristo androgino con tu capota de lana en lugar de corona, temerosa de las 
infecciosas 

que dormfa en el suelo por vokiptuosidad ascética 
para sentir en todo cl cuerpo el roce del madero 

Sc vacunaba contra la miseria, haciendo entrar a su saloncito a la hora de las once 
un mendigo diario, por lo rnenos 

Te con galletas y tostadas y conversaba largamente con ellos de ese reino tanto mas prôximo cuânto mas 
lejano 

Abdicaste, hermana, demasiado tarde 

A hacer entrar a tu casa a esos menesterosos no te limitabas a abrir una puerta* hiciste que la realidad entera 
cedïera a la presion arrolladora de esos golpecitos en un principio discrètes 
y tu reino tendio un puente entre su nada y Santiago de Chile 

la avanzada de un cjcrcito del que no eres responsable !o atravesô al redoblc de una pandereta 
hariéndose, primeramente, el chiquitito 
-Su ayuda es mi sueldo Dios se lo pague— 

Que mal a onda para ri, ver convertidos a tus subditos de ayer en los legionarios de hoy 
invasores que golpean de paso a tu puertecita con violencia y no ya para mendigarte una taza de té 
sino para exigirte una tasa de interés como a todos los demis vecinos 

Sc diria que no te reconocen ni aun tus habitués a tal punto se ha elevado el numéro en que se redondean 

olvidadizos a causa de su numerosidad 

St, no es bueno sonar dos veces el mismo sueno 

solo que vivias lo que iba a venir, pero no lo sablas ni lo provocabas ni te pareefa aceptable 
después de la revoluciôn del 68 y su slogan fallido 
Sûlo lo imaginario es real 
No ibas a estar de acuerdo con eso 

Cou tus propias manos te despojaste de tu corona de lana 
y todos hemos heredado tu reino. 



curso râpido 

para disparar y manejar 
al mismo tiempo 


Esta es una representacîôn literaria en la que un inspecter Ad Honorcm 
hecho de mis propias palabras y atraido por ellas a esta comuna del lenguaje 
esta denunciando constantementc rnis infracciones 

Am o la censura, pem la autocensura rie ne la ventaja de u lia rnejor movitizacion 
es el sector que mas me gusta en esta comuna del lenguaje 
los servicios de seguridad que presta la censura siempre andan en auto 
cuando uno sabe manejar bien puede disparar al mismo tiempo, como si nada, 

jiQüiénes disparan? Desde un Peugeot 504 

iComo lo hacen? Dialoguen lo que quieran 

^Cuanto les pagait? Mano dura 

îPorqué razon? Tejado de vidrio 

l Y si se equivocaran? Estan en rodas partes 

^Sôlo a ninos? Es un regalo del servi cio 

^Balas locas? Medidas de seguridad 

^Hasta cuando crestas? Una sol a palabra 

l Y si llevaran la cuenta? Cumpliremos cou îo prometido 

(fLos cadaveres? De una sola linea 

iQué hacen? Bum, bum. Te llamabas. 


Cuando la bandera anglosoviétiea 
flamee por si misma en un ciclo si 11 aire sobre todas las otras 
ornamento ünico del Palacio de las Naciones 
Gracias a ti seremos todavfa una avanzada 
inmarcesible en la lucha contra el comunismo 
pais, un palo tamborero 
que golpee en la férrea direcciôn convenida 
No nos moverà a engano 
la desmovillzacion universal 

ni el retiro de los missiles de los lugares estratégicos hipôcritainente convcrtidos 
en lugares de esparcimîento 

Lo sabemos: esas son, tambor, chivas del Impérialisme 
culebras contra las que estamos inmunizados por las nuestras. 


Pareja Exilio dijo es bueno vivir afuera diez anos 
pern esta bueno de éso 

A qui sc respira y uno puede caminar al mismo tiempo por la cal le 
Rico y aspirahan el aire presu de smog En el tropico 
habia que elegîr entre respirar o caminar 

Chao nos estamos viendo Alejaronse de mi para mi perplejidad 

felices de la vida por el Paseo Ahumada 

como pingüinos retozando en la corrientc de Humboldt. 


Como el ciego que ve debajo de 7 eu pas de Alquitran 
el prehistorico vucla debajo del agua 
como en el ünico de los cielos posibles. 



LA VIDA ES - 

UN despertaDor 

DESECHABLE 

Unos dfas qué digo unos segundos mas y elenviôn que me hizo escribir este cuaderno de anti vida 
se cortarâ eomo la cuerda de un despertador desechable 

pancarta de una autoconcentraciôn que ni siquiera coneluyô como codas las otras 
en una calle patrullada y ciega 

sino ante la mâquina de escribir, que no es [cômo se sabe! una maquina de matar 
(si yo fuera una miquina de matar me desharfa de mi maquina de escribir) 

Quien nos aplasta estaba durmiendo de costado y un poco de aire entrô, ent onces, al valle 

como si te hubieran aplicado una sopapa al pulmôn 

y, ghiu—up te oxigenaste un poquîtfn mas de la cuenta 

Diminudvo en todo, bueno 

nunca dejas de darnos el ejempio 

Asi es que yo compré un nuevo boh'grafo en uno de esos kioscos blindados orgullos del Vivac 
y en mi lengua muerta segui llenando el cuaderno de estos mismos garrapatos 
—animoso, el hombre, entre pez y pèse ado- 
Pero el aplastante girô sobre si mismo 

como si se hubiera dado vuelta de campana la corriente de Huniboldt 
y todos los sueflos de su razon salieron a engendrarse a la calle 
Tu y yo apretamos cueva, cada uno para su santo 
Sangre frfa rienes, como tu sobrenombre lo indica 
No te ibas a encarar por la via violenta a los pelotones 
ni mucho menos ahora que estabas parlamentando 

Pusisce a salvo tu pandereta nuevecita y a mi se me cayo, con la carrera, este maldito cuaderno muerto del 
bolsillo 

Ahora que el aire esta preso otra vez y se nos oxigena la atmôsfera con bombfn y nadie puede decir que no 
respira 

sin pecar de olvidadizo e ingrato 

Ahora que los colorados eran los culpables de todo, como tan bien lo sabiamos cuando apretâbamos eue va 
— “Confirmado nos lo confirma la Prensa 

te oigo tamborilcar a mas y mejor: optimisme de topo envidia de todos 
El topo soy y o que solo veo que no veo 
estas malditas palabras 
mi ünicG tamborileo. 


o 


De la ropa sucia, que se lava en casa, no se puede hacer una bandera blanca 
Izo este par de calzoncillos 
hago flamear mi par de calcetines 
Y ^dânde —pienso— lavan la ropa sucia los sin casa 
Yo, que creo tener una casa y que no hago, por eso, la guerra 
ni e^tôy en paz conmigo mismo ni con nadie 
(quien demonios es el sf mismo en estos casos) 

en lugar de lavar la ropa sucia hago de ella -y me traiciono- una bandera de rendiciom 



EL LOCO 

SUELTO 

DE LA ARENA 

* 

5E HACIA LOS 
SOMBREROS 
CON PINGUINOS 


Lo ûltimo que te podta ocurrir le pasô a tu faïuiîia hace cosa de treinta anos 
Por ese en t onces —me cuentan— vivia un senor en la play a de El Tabo 
cortado a la medida de Robinson Crusoe (un cuchcpo robînsoniano) 

El loco suelto de la arena no te nia otro almacén de la esquîna que el mar 

El mar lo abastecta de todo excepte agua 

Tablas de feroces salvaciones gritaban jTierra! al verlo 

De esos esqueletos de madera hizo una espléndida etnpalizada 

pingiiino, que cortaba la playa en dos 

una exterior y otra exterior 

En sus chimeneas ardian les fosiles 

Habia sopa y alfombras de algas 

de anzuelo le servian las es pin as de pescado 

(pescaba peces con pcscados) 

o se le sükidaban, en la canasta de algas, unas avanzadas de jurelcs 

Por insignificantes o feroces que fueran —pulpos o pulgas— los frutos del mar; 

las centollas que a veces son blindados descomunales 

las rayas que rayan a cualquiera a la electricidad 

Alla estaba él, cocina en ristre 

Hoy en dfa no hay gente como csa 

Arquitecto de su propio destino 

sastre de su propio terne hecho de residuos duros de velamenes 
liasta somb rereru de sus propi os sombreros 
Lamento decirte que los hacian de pinguin os 

Si, de esos cadaveres bobos que pajaronamente flotaban en la corricnte de Humboldc 
y que la tal escupia a la playa 

Se expropiaba el pellcjo semifôsil media emplumado y jzas! 
ethando mano a su propia cabeza de molde 
o f en su defecto, de una piedra calierste del mismo taniano 
y cusiendo ala y copa con una alga cube brada en una aguja de fosil 
se fabricaba unos espléndidos bouges. 




ÀU 



RECEPCIONfiftIA 

ÉXÎLIADOS 

EN EL PASEO AHUMADA 


Para los exiliados una recepcion en el Paseo 
y un golpe de pingüino en la espalda 
o por lo menos» una fotografla de este Nuevo Extremo 
de Santiago médiéval 

con sus gantas de flora aciaga y su fauna ciegamente acampada en el Vivac 
fluyendo* oeiosarneiite, a toda hora 

tan cesantes como estâbamos los araucanos en el deeir de los conquistadores 
y le dieron guerra o, peor que la muerte, un empleo minimo 
o los acorraiaron para su liquidadôn 

Que esos ausentes sepan todo lo lejos que hemos llegado en tan pocos anos 
cômo ha aumentado el numéro de los publicistas de Dios* en la calle 
de los vendedores de cualquter cosa y de los compradores de dôlares 
y cômo se nos guida y se nos mima con perros 

Si los que vienen alimentaran su nostalgia con una buena postal, al menos, dei paseo 
nosotros serfamcs capaces de recibirlos aqui en gloria y majestad 
pero ellos tien en su tambor y nosotros el nuestro. 


SECC. CHILEiMA 


TAMBOR 
BATI ENTE 


Estoy solo en la inmensidad del paseo Ahumada 

Pido a tambor bâtiente mi repatriacion a este mismo lugar del que si doy un golpe de menos me borran otro 
poco de mâs 

y abandonado por la comente de Humboldt 
dejado de la mano del sabio cuyo nombre llevo 

(el vaciado en yeso de esa mano debe empunar el palo de tocar en quién sabe qué museo de ultramar) 

Este solo de tambor es mi ünïca corn pan fa 

y la radio a pila con que pido transmitirlo ïlevândomela a la boca hasta que, bueno, mierda 

Todas estas palomas estan congeladas para mf que, como mi sobrenombre lo indîca» cojeo de las dos patas 

por no poder volar 

Solo hay una pinguin a eu el paseo Ahumada a la redonda, pero se trata de la belleza idéal 
y no de una paloma descongelada 

heroina del trabajo en el café y antes de borrarme del mapa no tuvimos mas hijos 
que este par de palmfpedas 
manos hermanas 

Pido a tambor batiente la repatriacion de mis golpes al tambor matriz 
y aquf no ha pasado nada. 



El ave Rock de la boberia sin alas 
y el huevo prehistôrico de su tambor al que cou su palnupeda 
golpea sin quebrarlo, débilmente, con un palo 
es un rockanrolero de la corriente de Humboîdt 
que golpea su tambor a la puerta de la mendtcidad 
y no un baterista de los arïos cincuenta 
Es un virtuoso de la Nada y la cosa Ninguna 
un solo ruido en la prehistoria intemporal de! sonido 
pero con su entusiasmo por sobrevivir, un ejempîo para todos 
los que somos aplastados por la rueda de la bistoria 

en este peatonal donde a ningun otro vehteulo niotorizado le es permttîdo arruTlarnos 

en este monumento al Pingüino 

también llamado el Paseo Ahumada 

De los pobres de espiritu sera el reino de la calle. 


No como el desvelado pingui 
no como el sofocado pajaro bobo 
Como el locustido me liubiera gus 
indesechable 
autodespertador 
y de una mâgica exactitud 
Como el locustido que duerrne 11 
antes de emerger en un dia especi 
quiza el primerô de mayo 
justo a la hora en que empieza est 
los fuegos artificiales tanto como 
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